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PRÓLOGO


			Como bien lo explica el Coronel Auditor Huarte en el inicio de su obra, precisamente al comentar el artículo 1 del Código de Disciplina de las Fuerzas Armadas, “… la disciplina militar es un instrumento al servicio exclusivo del cumplimiento eficiente de las funciones militares…”, coincidiendo, en ese sentido, con lo expuesto por el General de Justicia Carlos J. Colombo en su libro El derecho penal militar y la disciplina.


			Y esto resulta de vital importancia, atento a que las Fuerzas Armadas son organizaciones complejas no solo en su organización, sino también en su equipamiento, lo que requiere de sus integrantes un alto grado de profesionalismo tanto en lo intelectual como en lo físico y, fundamentalmente, también un alto grado de lealtad entre sus miembros y de subordinación para con el superior.


			En razón de lo expuesto, es necesaria la existencia de un Código de Disciplina que regule el continuo accionar de sus integrantes, con el fin de sancionar aquellas conductas que se aparten de sus principios. Y, para lograr su cometido, el código establece una serie de sanciones, algunas de ellas de carácter severísimo, como el arresto riguroso o la destitución. El rigor que caracteriza a estas sanciones no lo encontramos en otra área de la administración pública.


			A casi un quindenio de la entrada en vigencia del Anexo IV de la Ley 26.394, aún siguen existiendo motivos de sanas divergencias en cuanto a la interpretación e implementación de muchas de sus normas, pese al dictado de Circulares por parte de la Auditoría General de las Fuerzas Armadas, como también por la doctrina fijada a través de sus dictámenes.


			El Coronel Auditor Huarte, quien fue destinado a la Auditoría General de las Fuerzas Armadas en los albores de la entrada en vigencia del Código de Disciplina, no solo fue un testigo privilegiado de la puesta en marcha del nuevo sistema disciplinario, sino que también formó parte del diseño tanto de las Circulares como de los Dictámenes del Organismo Rector en materia disciplinaria que vinieron a echar luz sobre temas puntualmente controversiales.


			La obra del Coronel Huarte llena, sin lugar a dudas, un vacío que demandaba la consolidación de la legislación disciplinaria junto a la doctrina y, a la vez, la concordancia con las demás leyes que ordenan y regulan la vida militar.


			Por lo tanto, resulta ser una herramienta sumamente útil y de vital importancia para el desempeño de los Oficiales Auditores que forman parte del Servicio de Justicia Conjunto de las Fuerzas Armadas y, también, para aquellos colegas civiles llamados a intervenir en los procesos disciplinarios.


			General de Justicia José Antonio Stanchina
Auditor General de las Fuerzas Armadas


		


	

		

			
TÍTULO I: DISPOSICIONES GENERALES. ALCANCE Y FINALIDAD DE LA DISCIPLINA MILITAR


			ARTÍCULO 1º. Deber


			La disciplina militar es un instrumento al servicio exclusivo del cumplimiento eficiente de las funciones, tareas y objetivos que la Constitución Nacional, las leyes dictadas en su consecuencia, y las órdenes de su comandante en jefe, le encomiendan a todo el personal militar de las Fuerzas Armadas.


			Todo militar debe ajustar su conducta al cumplimiento estricto de la Constitución Nacional y las demás leyes de la República, así como la observancia cabal de las leyes y reglamentos militares, el respeto a las órdenes del mando, la subordinación al régimen jerárquico y el cumplimiento de todas las obligaciones que surgen del estado militar.


			

					
Particularidades del Derecho Disciplinario Militar


			


			Es sabido que las Fuerzas Armadas exteriorizan el “poder” del Estado y que por lo tanto deben estar sometidas a la más estricta disciplina, so pena de mantener en la inseguridad los propios fundamentos de la Nación.


			Como lo ha señalado prestigiosa doctrina, la disciplina militar, para los integrantes de las Fuerzas Armadas, constituye una “regla de vida”, similar a la que caracteriza a las órdenes religiosas. Constituye un complejo de normas que regula el status militar, lo que resulta esencial para el mantenimiento del orden y cohesión que deben existir en las Fuerzas Armadas1.
Ello ha quedado evidenciado en el art. 1º del CDFFAA, en cuanto reconoce que la disciplina militar es un instrumento al servicio exclusivo del cumplimiento eficiente de las funciones militares.


			Hoy en día, resulta claro que “... las normas que reglan la vida militar obedecen a principios especiales y singulares, constituyendo una disciplina disímil entre el elenco de las ramas jurídicas”2.


			El derecho disciplinario militar, aunque posee una raíz administrativa propia del derecho disciplinario en general, asume un carácter especialísimo: es una disciplina particular de naturaleza militar, basada en principios fundamentales como el mando, la vía jerárquica, la obediencia y la subordinación, que lo diferencia claramente frente a las normas disciplinarias que actúan sobre las otras realizaciones jurídicas del Estado3.


			En definitiva, las Fuerzas Armadas son la concreción formal del poder estatal, y requieren imprescindiblemente de una disciplina un tanto más enérgica y específica, ya que cumplen con la difícil misión de regirlas y ordenarlas.


			Es por ello que, al abocarse al estudio e interpretación de las normas que regulan el derecho disciplinario militar, se debe tener muy presente su carácter especialísimo y su naturaleza eminentemente “militar”, pues de otro modo se corre el peligro cierto de desvirtuar su verdadero valor, asimilándolo a principios de derecho que, por lo genérico, no caben en esta materia.


			ARTÍCULO 2º. Principios


			El mantenimiento de la disciplina militar se rige por los principios siguientes:


			1. Quien ejerza el comando es responsable del cumplimiento de las tareas y objetivos encomendados, sin perjuicio de las acciones disciplinarias que deba ejercer para asegurar el logro de los objetivos. Las sanciones a sus subordinados no lo eximen de la obligación de procurar el éxito de sus tareas.


			2. La acción disciplinaria debe procurar restablecer de inmediato la eficiencia en el servicio, sin perjuicio de sus efectos sobre el estado general y permanente de subordinación y obediencia.


			3. La sanción debe ser considerada como un instrumento de respaldo en el mantenimiento de la disciplina y no su herramienta principal.


			4. La acción disciplinaria y sus efectos son independientes de cualquier otra responsabilidad militar, civil, penal o administrativa que corresponda por los mismos hechos.


			5. No se podrá sancionar dos veces la misma falta disciplinaria, sin perjuicio del agravamiento inmediato de las sanciones impuestas por un inferior.


			6. Toda sanción será proporcionada, con la falta cometida y con los efectos directos que esa falta produce en el cumplimiento de las tareas.


			7. Las sanciones deberán ser impuestas por quien tiene el comando, pero podrán ser también impuestas, modificadas, agravadas, anuladas o perdonadas por el superior jerárquico, conforme el artículo 6º.


			8. Las sanciones privativas de libertad superiores a cinco (5) días solo podrán ser impuestas por un Consejo de Disciplina, salvo que el infractor acepte expresamente la imposición directa, y no se trate de la sanción de destitución o un arresto superior a treinta (30) días.


			9. El ejercicio de las acciones disciplinarias no deberá ser arbitrario. En todo caso se explicará al infractor el fundamento de las sanciones.


			

					
Principios del Derecho Disciplinario Militar


			


			El régimen disciplinario militar está enmarcado por principios previstos en la legislación o que han surgido de la doctrina y la jurisprudencia, entre los que se destacan el de razonabilidad (proporcionalidad), “ultima ratio”, “non bis inidem”, derecho de defensa y autonomía.


			

					
Razonabilidad: Debe existir una correspondencia entre las faltas y la sanciones, con prohibición de medidas innecesarias o excesivas. Es decir, una adecuada proporcionalidad entre las medidas que el acto involucra y la finalidad que este persigue, pues ello constituye uno de los límites del obrar discrecional (art. 2º, inc. 6 del CDFFAA).



					
“Ultima ratio”: Implica que la sanción debe utilizarse solamente cuando no haya más remedio; es decir, tras el fracaso de cualquier otro modo de protección de la disciplina (art. 2º, inc. 3 del CDFFAA).



					
“Non bis in idem”: Implica la prohibición de aplicar más de una sanción disciplinaria, sucesiva o simultáneamente, por un mismo hecho4 (art. 2º, inc. 5 del CDFFAA).


					
Derecho de defensa: El presunto infractor debe tener garantizado el debido proceso sustantivo y adjetivo en las actuaciones disciplinarias. Tal derecho abarca la posibilidad de realizar su descargo, a ser convocado y oído, a ofrecer y controlar pruebas, a ser asistido por un letrado. También tiene derecho a una resolución justa, por lo que se establece como contrapartida el deber de la autoridad militar de fundamentar la imposición de la sanción (art. 2º, inc. 9 del CDFFAA).


					
Autonomía: Este principio no solo se refiere a la independencia de la acción disciplinaria en relación con la responsabilidad penal que puede surgir por un mismo hecho, sino que también abarca otras responsabilidades, como la civil y administrativa (art. 2º, inc. 4 del CDFFAA)5.


			


			ARTÍCULO 3º. Ámbito de aplicación


			Están sujetos a la disciplina militar:


			1. El personal militar en actividad.


			2. El personal militar retirado cuando se encuentre afectado al servicio o en tanto sus acciones afecten al estado general de disciplina o impliquen incumplimiento de las obligaciones propias del estado militar.


			3. Los soldados incorporados en forma temporal o permanente o cualquier otro personal que cumpla funciones equivalentes.


			4. Los alumnos de los institutos de reclutamiento militar. Sin embargo, las infracciones de carácter académico serán sancionadas según el reglamento de cada institución.


			

					
Personal sujeto al régimen disciplinario militar


			


			El art. 3º del CDFFAA no hace más que enumerar al personal que, por tener estado militar, está sujeto al régimen disciplinario castrense de conformidad con lo previsto en la Ley 19.101 (Ley para el Personal Militar).


			El estado militar, tal como lo define el art. 5º de la Ley 19.101 “… es la situación jurídica que resulta del conjunto de deberes y derechos establecidos por las leyes y reglamentos para el personal que ocupa un lugar en la jerarquía de las Fuerzas Armadas6”.


			A su vez, el art. 6º de la citada ley determina el personal que tiene estado militar:


			

					El que integra el cuadro permanente y la reserva incorporada de las Fuerzas Armadas;


					y el que, proveniente de su cuadro permanente, se encuentra en situación de retiro.


			


			El art. 7º de la misma ley especifica que: “Son deberes esenciales impuestos por el estado militar para el personal en situación de actividad: 1º. La sujeción a la jurisdicción militar7 y disciplinaria y, además, para el personal superior, a la jurisdicción de los tribunales de honor8”.


			La ley 19.101 también establece para el personal retirado: “... la sujeción a la jurisdicción militar y disciplinaria…” en su art. 9º, en tanto sus acciones afecten al estado general de disciplina o impliquen incumplimiento de las obligaciones propias del estado militar.


			El Soldado Voluntario tiene estado militar desde la fecha de ingreso al curso de admisión y hasta su baja de la Fuerza, conforme lo previsto en el art. 1º, inc. b del Decreto Nº 978/95 que reglamenta la Ley 24.429 (Servicio Militar Voluntario). Sin embargo, no resulta claro el inc. 3 del art. 3º del CDFFAA cuando expresa “… los soldados incorporados en forma temporal o permanente9”, pues, aun en el régimen de la ley específica, los Soldados Voluntarios ingresan a las Fuerzas Armadas por un período determinado, como máximo hasta alcanzar los 28 años de edad (art. 10 de la Ley 24.429)10.


			Asimismo, la referencia “… a cualquier otro personal que cumpla funciones equivalentes…” (art. 3º, inc. 3 del CDFFAA) debe entenderse a otras formas de incorporación para cumplir funciones propias del servicio militar y que no están previstas en la Ley 19.101. Tal es el caso de la incorporación de personal militar en actividad por períodos determinados, previsto en el art. 11 de la Ley 24.948 (Ley de Reestructuración de las Fuerzas Armadas), reglamentado por Decreto Nº 462/200311.


			El personal de alumnos de los institutos de reclutamiento militar12 tiene estado militar desde la fecha de ingreso y, por ende, se encuentra sometido a las normas del CDFFAA. Sin embargo, quedan excluidas de ese régimen disciplinario las infracciones de carácter académico regidas por el reglamento interno de cada institución.


			ARTÍCULO 4º. Prohibiciones


			En el ejercicio de las acciones disciplinarias se prohíbe:


			1.Utilizar el poder disciplinario para ordenar o fomentar tareas o acciones ajenas a las funciones militares.


			2. Sancionar ideas o creencias políticas, religiosas o morales.


			3. Afectar la dignidad personal, provocar burlas o humillaciones, socavar deliberadamente la autoestima o debilitar el espíritu de cuerpo y trabajo en equipo.


			4. Promover toda forma de discriminación, según lo establecido en las leyes respectivas.


			5. Realizar campañas de hostigamiento personal o grupal o promover el odio y el resentimiento entre grupos o unidades.


			6. Debilitar las capacidades personales y grupales que permiten el cumplimento eficiente de las tareas asignadas.


			7. Promover el descrédito de los inferiores o el debilitamiento del orden jerárquico.


			8. Omitir la sanción de faltas, que, si bien no producen un efecto inmediato, debilitan el estado general de disciplina, salvo razones expresas de eficiencia en el servicio.


			9. La aplicación de sanciones con rigor excesivo, formalismo o sin ninguna utilidad para el cumplimiento de las tareas o del estado de disciplina.


			10. Eximir de un modo permanente a una persona o un grupo de la acción disciplinaria de sus superiores directos.


			

					
Prohibiciones en el ejercicio de las acciones disciplinarias


			


			La norma contiene un conjunto de prohibiciones dirigidas a quien ejerce la potestad disciplinaria, impidiéndole el uso de tal facultad para sancionar ideas o creencias políticas, religiosas o morales, o que afecten la dignidad de las personas, que promuevan alguna forma de discriminación, que estén puramente dirigidas a hostigar a una persona o grupo, a promover su descrédito, o que se apliquen en efectivo exceso formal, entre otras.


			Tales prohibiciones están en consonancia con las garantías previstas en los tratados internacionales de derechos humanos, que adquirieron jerarquía constitucional en virtud de lo establecido en el art. 75, inc. 22 de la CN.


			Cabe recordar que cualquiera fuere el tipo de falta, si ha mediado imposición de sanción violando las prohibiciones que la norma enumera, el afectado podrá acudir a la vía judicial para impugnar la sanción, conforme lo establecido expresamente en el 3º párrafo del art. 7º del CDFFAA. (Ver comentario al art. 7º del CDFFAA, “Contralor de las sanciones disciplinarias”, acápite 5).


			ARTÍCULO 5º. Extinción de la acción disciplinaria


			La acción por faltas disciplinarias se extingue:


			1. Por el transcurso de tres (3) meses, en el caso de faltas leves.


			2. Por el transcurso de un (1) año, en el caso de faltas graves.


			3. Por el transcurso de tres (3) años, en el caso de faltas gravísimas.


			4. Por el fallecimiento del infractor.


			Los plazos comenzarán a correr desde la comisión de la falta o, en su caso, desde que se tenga la primera noticia de su comisión.


			El plazo de prescripción se suspende durante el procedimiento disciplinario y se interrumpirá si el infractor se fuga o realiza acciones positivas de ocultamiento de su falta. Los plazos a los que se refiere la presente norma se computarán en días corridos.


			Concs. Arts. 10 y 12 de la RCDFFAA.


			

					Extinción de la acción disciplinaria1) Causales de extinción de la acción disciplinaria

a) Prescripción:


	En el caso de faltas leves, por el transcurso de tres (3) meses;

	En el caso de faltas graves, por el transcurso de un (1) año;

	En el caso de faltas gravísimas, por el transcurso de tres (3) años.



b) Fallecimiento del infractor:




			


			Asimismo, la acción disciplinaria prescribe con el fallecimiento del infractor.


			2) Cómputo de los plazos de prescripción


			Ahora bien, la misma norma (art. 5º del CDFFAA) indica cómo deben computarse los plazos anteriormente señalados. Y es aquí donde surgen algunas dudas.


			El citado art. 5º prescribe: “Los plazos comenzarán a correr desde la comisión de la falta o, en su caso, desde que se tenga la primera noticia de su comisión”.


			Esta redacción ha llevado a muchos a considerar que la autoridad militar está en condiciones de ejercer su potestad disciplinaria desde el momento en que toma conocimiento del hecho constitutivo de la falta disciplinaria, aun cuando haya transcurrido el plazo de prescripción contado desde la comisión de la falta.


			Adoptar tal posición desvirtuaría uno de los principios del instituto de la prescripción, como es la seguridad jurídica, cuya finalidad es garantizar que, pasado cierto tiempo, se elimine toda incertidumbre jurídica.


			La AGFFAA tomó cartas en el asunto y expresó su posición en su CIRCULAR Nº 33. En resumidos términos, allí se concluyó:


			

				

					

				

				

					

							

							“Los plazos comenzarán a correr desde la comisión de la falta o, en su caso, desde que se tenga la primera noticia de su comisión”, siempre y cuando ello –el anoticiamiento–, acontezca dentro del plazo determinado por la ley”.


						

					


				

			


			Es decir, si la autoridad con potestad disciplinaria tomó conocimiento de la falta una vez transcurrido el plazo de prescripción correspondiente, contado desde la fecha de su comisión, la acción disciplinaria se debe considerar extinguida.


			Por el contrario, si toma conocimiento de la falta antes de que transcurra ese período, se debe contar íntegramente el plazo de prescripción a partir del anoticiamiento.


			3) Suspensión e interrupción de los plazos de prescripción


			Se debe tener en cuenta, además, que la propia ley establece casos en los que se produce la suspensión o la interrupción de los plazos de prescripción.


			La suspensión de la prescripción consiste en la detención del tiempo útil para prescribir por causas concomitantes o sobrevinientes al nacimiento de la acción en curso de la prescripción. Mientras actúa la causa de suspensión, el período temporal que transcurre no es útil para prescribir, pero, cesado su obrar, el curso de la prescripción se reanuda, y se suma al período transcurrido con anterioridad a la suspensión.


			En cambio, la interrupción de la prescripción implica que, por un hecho o acto jurídico, un período de tiempo transcurrido quede olvidado y debe comenzar nuevamente la cuenta a partir del día en que cesa la causa de la interrupción.


			El último párrafo del art. 5º del CDFFAA, se refiere a las causales de suspensión e interrupción de los plazos de prescripción: “El plazo de prescripción se suspende durante el procedimiento disciplinario y se interrumpirá si el infractor se fuga o realiza acciones positivas de ocultamiento de su falta. Los plazos a los que se refiere la presente norma se computarán en días corridos”.


			A su vez, el art. 10 de la RCDFFAA establece con mayor precisión el momento en que se produce la suspensión del plazo de prescripción: “La orden de sustanciación de actuaciones disciplinarias y consecuente designación del Instructor o, en su caso, la decisión de solicitar la designación de un Oficial Auditor Instructor al superior, emitida por la autoridad militar pertinente, producirá la suspensión del plazo de prescripción determinado por la ley”.


			Debe tenerse especialmente en cuenta que las actuaciones administrativas a las que se refiere el art. 12 de la RCDFFAA también producen la suspensión de la prescripción de la acción disciplinaria, cuando de ellas se advierta la eventual existencia de conductas susceptibles de ser sancionadas disciplinariamente.


			Asimismo, la norma reglamentaria se refiere a la existencia simultánea de causales de suspensión e interrupción en los siguientes términos: “Cuando se presenten simultáneamente causales de suspensión e interrupción de la acción disciplinaria y, por reserva de las actuaciones atendiendo al carácter de prófugo del causante, continúe el cómputo del término de prescripción, una vez fenecido este, se resolverá la extinción de la acción”. (art. 10, 2º párrafo de la RCDFFAA).


			No puedo dejar de señalar las dificultades que acarrea la interpretación de esta parte de la norma. En principio, surge del texto transcripto que ante la fuga del infractor se deberían reservar las actuaciones disciplinarias, momento en el cual continúa el computo de la prescripción.


			Nótese que a pesar de que el efecto de la fuga sobre el plazo de prescripción es su interrupción13, la norma reglamentaria considera como suspendido14 el período transcurrido desde el inicio de las actuaciones, teniendo en cuenta el uso que hace de la palabra continúe.


			Es decir, existiendo simultáneamente la causal de interrupción (fuga) y de suspensión (tramitación de actuaciones disciplinarias), la norma reglamentaria establece, una vez reservadas las actuaciones, la continuidad del cómputo del plazo de prescripción.


			Además, el nuevo procedimiento disciplinario no prevé medidas coercitivas para compeler la asistencia del presunto infractor al proceso disciplinario en tiempo de paz, más que la aprehensión y el arresto riguroso cuando se encuentran reunidas las circunstancias que se detallan en el 2° y 6° párrafo del art. 31 del citado código de disciplina. En tal sentido, resulta sumamente excepcional que el personal militar pueda reunir la calidad de prófugo en el régimen disciplinario actual, si se entiende por prófugo a aquel que, encontrándose detenido o arrestado, se fuga del establecimiento en que se encontraba retenido o sobre quien pesa una orden de captura por no comparecer ante un emplazamiento.


			Cabe advertir que, si la fuga se da en el ámbito de la justicia penal, corresponde la declaración de rebeldía del imputado en ese mismo proceso (art. 288 del CPPN) y la consecuente baja del militar rebelde de las filas de la Fuerza, en virtud de lo establecido en el art. 20, inc. 6 de la Ley 19.101.


			

				

					

				

				

					

							

							Teniendo en cuenta ello, en mi opinión, no se puede asemejar la situación de quien simplemente no comparece en el procedimiento disciplinario, conociéndose su paradero y habiéndoselo notificado fehacientemente de la actuación disciplinaria que se le sigue, con la del prófugo del citado art. 10 de la reglamentación o con la fuga que se menciona el art. 5º del CDFFAA.


						

					


				

			


			Como se verá más adelante, la incomparecencia del presunto infractor en la actuación disciplinaria, habiéndosele dado la posibilidad de ejercer su derecho de defensa, no puede implicar la reserva de las actuaciones, sino, por el contrario, la continuidad de estas hasta su resolución (CIRCULAR AGFFAA Nº 51).


			4) Autoridad que dispone la prescripción


			Demás está decir que la declaración de prescripción deberá ser realizada por la autoridad con potestad disciplinaria (mediante acto administrativo), ya sea a pedido del interesado o de oficio, una vez verificadas las causales de extinción de la acción.


			Por último, el art. 10 de la RCDFFAA asegura un contralor jurídico a la declaración de prescripción de la acción disciplinaria cuando establece: “En ningún caso podrá resolverse la extinción de la acción por prescripción sin intervención previa del Oficial Auditor asesor de comando”.


			5) La valoración de sanciones disciplinarias prescriptas por parte de las Juntas de Calificación del Personal Militar


			En vigencia del CJM fue de práctica usual consignar en las actuaciones de justicia militar la causa y el quantum de la sanción que podría haberle correspondido al infractor de no haber mediado la prescripción de la acción disciplinaria. Tal antecedente era tenido en cuenta por la respectiva Junta de Calificación al momento de considerar al personal militar, ya sea a los efectos de su ascenso, permanencia o eliminación de la Fuerza.


			Los pronunciamientos judiciales no han sido unánimes respecto de la posibilidad de que las Juntas de Calificaciones consideren como antecedentes los casos de sanciones prescriptas.


			La Sala V de la CNCAF, en autos: “Palma, Juan Carlos c/Estado Nacional–EMGE s/Personal Militar y Civil de las FF.AA. y de Seg. (Expte 30/97)”, con fecha 26/08/1998, revocó parcialmente el fallo de primera instancia, declarando la nulidad de la clasificación del actor de “Inepto para las funciones de su grado”, en virtud de que se tuvo en cuenta una sanción de 40 días de arresto, que le habría correspondido imponer al causante, de no haber mediado la prescripción de la acción disciplinaria y de la que se dejó constancia en su legajo personal.


			El Tribunal consideró que la clasificación fue discernida mediante “la atribución de virtualidad jurídica a una conducta que no podía ser sancionada por haberse operado la prescripción”.


			Por otra parte, la Sala I del Fuero, en autos: “Mancilla Oscar Eduardo vs. Estado Nacional (EMGE ) s/personal militar y civil de la FF.AA. y de seguridad” concluyó que “… la circunstancia de que por haber operado la prescripción de la sanción disciplinaria, la conducta que se le reprochó al actor no pudiera haber sido objeto de sanción, no borra la existencia de esa conducta −la que constituye un hecho−, ni traduce la improcedencia jurídica de que ella pueda ser considerada a efectos distintos a los disciplinarios” (fallo del 13/3/2001). También en “Enríquez Juan Roberto c/Estado Nacional (EMGE) s/personal militar y civil de las FF.AA. y de Seguridad (Expte. 16429/1994)” y “Franco, Gustavo Eduardo c/ EN-M DEFENSA-ARMADA s/AMPARO LEY 16.986 (Expte. 62209/2016)”, del 10/09/2013 y 26/04/2018, respectivamente.


			En el mismo sentido, la Sala III de la misma Cámara, en autos: “Barreto Héctor Miguel c/ Estado Nacional- E.M.G.E.- s/retiro militar y fuerzas de seguridad” (Expte. 11.746/1994) consideró, con fecha 28/04/2010, que, si bien le asistía razón a la parte actora en cuanto a que resultaba nula la sanción disciplinaria por haber operado la prescripción de la acción, ello no borra la existencia de la conducta asumida por el actor en los hechos que motivaron el reproche −como hecho que es−, ni traduce la improcedencia jurídica de que ella pueda ser considerada a efectos distintos a los disciplinarios.


			En mi opinión, la doctrina que surge de los fallos de la Sala I y III de la CNCAF citados anteriormente resultaría correcta solo cuando la inconducta fuera admitida por el propio infractor en el ámbito de las actuaciones disciplinarias y no la cuestionare en cuanto a su materialidad.


			Considerando que la prescripción de la acción disciplinaria puede ser declarada en cualquier momento durante el trámite de las actuaciones disciplinarias, si el presunto infractor no ha tenido oportunidad de ejercer su correspondiente derecho de defensa o no ha mediado su reconocimiento como autor de la falta, resultaría improcedente cualquier registro de sanción prescripta que se quisiera realizar en su legajo, a los fines de ser evaluado por la respectiva Junta de Calificación.


			ARTÍCULO 6º. Potestad disciplinaria


			La potestad disciplinaria respecto a sus subordinados le corresponde a quien tenga el comando, salvo la competencia exclusiva de los consejos de disciplina.


			Los superiores jerárquicos podrán ordenar la aplicación de sanciones a quien tenga el comando.


			Cuando existan razones fundadas en el mantenimiento del estado general de disciplina, podrán sancionar directamente.


			Estas limitaciones no rigen para el comandante en jefe de las Fuerzas Armadas, el ministro de Defensa, el jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas y los jefes de los estados mayores generales de cada fuerza armada.


			La potestad disciplinaria en el cumplimiento de operaciones conjuntas o combinadas con fuerzas armadas de otros países o en misiones internacionales se determinará exclusivamente por los acuerdos específicos y, subsidiariamente, de conformidad a la presente ley.


			Concs. Arts. 1º, 7º, 17, 23, 24 y 25 de la RCDFFAA


			

					
Potestad disciplinaria1) Principio:




			


			En principio, y conforme lo previsto en el art. 6º del CDFFAA, la potestad disciplinaria respecto a sus subordinados le corresponde a quien tenga el comando.


			El GLOSARIO DE TÉRMINOS DE EMPLEO MILITAR PARA LA ACCIÓN MILITAR CONJUNTA (PC 00-02. Ed. 2019) se refiere a COMANDO en lo que aquí interesa: “… como autoridad con que es investido un miembro de las Fuerzas Armadas para ejercer la dirección, coordinación y control de las fuerzas militares asignadas a efectos de asegurar la unidad de esfuerzos en el empleo coordinado de los medios disponibles”.


			El mismo reglamento define al COMANDANTE como “… la persona que ejerce el comando sobre una organización militar. (En los escalones unidad y menores del Ejército Argentino y de la Fuerza Aérea Argentina se lo denomina ‘jefe’)”.


			A su vez, el Reglamento del Ejército Argentino de la CONDUCCIÓN PARA LAS FUERZAS TERRESTRES (ROB-00-01. Ed. 2015) establece que COMANDO “… es la autoridad legal con que se inviste a un militar, denominado comandante o jefe, para ejercer el mando sobre una determinada organización militar...” (art. 3.005, a.).


			No existen dudas respecto a que la ley, en principio, ha conferido la potestad disciplinaria al titular de una organización militar hasta el nivel de Jefe de Unidad y Jefe de Subunidad Independiente.15


			En el debate parlamentario del proyecto de ley que luego se convertiría en la Ley 26.394, la diputada María del Carmen Rico propuso modificar la expresión “mando directo” por “comando”, en los arts. 2º, incs. 1 y 7, 6º, 30 y 31 del CDFFAA, aludiendo a la definición que el diccionario para la acción militar conjunta le confiere a este último16.


			En los casos en que se ha producido el cambio de destino de los presuntos infractores con posterioridad al hecho que dio lugar a la falta disciplinaria, la competencia –tanto para ordenar las respectivas actuaciones como para ejercer dicha potestad– le corresponde a la autoridad militar que ejerce el comando del organismo al momento de la comisión de la falta o en ocasión de surgir la novedad, criterio que surge de lo establecido en los arts. 6° y 31 del CDFFAA y art. 26 de la RCDFFAA.


			Esto es así porque quien ejerce el comando no solo ostenta la superioridad jerárquica respecto de sus subordinados, sino que además resulta ser quien ejecuta la dirección, coordinación y control de la fuerza militar que tiene asignada y, por ende, es el responsable del mantenimiento de la disciplina de su organismo, a los fines del cumplimiento de las tareas y objetivos encomendados.


			En ese orden de ideas, la acción disciplinaria debe ser ejercida por la autoridad que ejerce el comando sobre la organización militar en donde se cometió la falta.


			

				

					

				

				

					

							

							En el mismo sentido, la AGFFAA expresó que: “… En el caso de que se tome conocimiento de un hecho o, ya iniciada la investigación, se haya dispuesto el cambio de destino del presunto infractor, la autoridad con potestad disciplinaria para disponer tanto la investigación como su resolución será aquella donde revestía este último y donde hubo de ocurrir el hecho que motivara o motivó la pesquisa disciplinaria” (conf. CIRCULAR Nº 84).


						

					


				

			


			2) Particularidades:


			a) “Los superiores jerárquicos podrán ordenar la aplicación de sanciones a quien tenga el comando”.


			En tal caso, la revisión de la sanción, como consecuencia del recurso previsto en el art. 29, 3º párrafo del CDFFAA, le corresponderá al superior jerárquico de quien impartió la orden de sancionar.


			Asimismo, la autoridad que ordenó la sanción será la que deberá elevar a su superior jerárquico el informe escrito al que hace referencia la última parte del 2º párrafo del citado art. 29 del CDFFAAA (ver CIRCULAR AGFFAA Nº 39).


			El 3º párrafo del art. 1º de la RCDFFAA define al “Superior Jerárquico” como el “… superior con potestad disciplinaria que, conforme a la cadena de comando, posee jerarquía inmediatamente superior a aquel que ha aplicado la sanción disciplinaria”.


			b) “Cuando existan razones fundadas en el mantenimiento del estado general de disciplina, podrán sancionar directamente”.


			El superior jerárquico de quien ejerce el comando podrá sancionar directamente a los subordinados de este último cuando existan razones fundadas en el mantenimiento del estado general de disciplina.


			Esta facultad debe entenderse como excepcional y, a diferencia de lo previsto en el acápite anterior, la sanción la impone en forma directa tomando el lugar de quien ejerce el comando, a los fines de restablecer inmediatamente la disciplina.


			c) “Estas limitaciones no rigen para el comandante en jefe de las Fuerzas Armadas, el ministro de Defensa, el jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas y los jefes de los estados mayores generales de cada fuerza armada”.


			Se debe considerar que dichas autoridades, salvo la competencia exclusiva de los Consejos de Disciplina, pueden sancionar por sí a cualquiera de sus subordinados, estén o no bajo su comando directo y sin necesidad de que existan razones fundadas en el mantenimiento del estado general de disciplina.


			Nótese que la norma le confiere potestad disciplinaria a una autoridad política (Ministro de Defensa), que no tiene estado militar y que no se encuentra en la cadena de comando, conforme la superioridad definida por el art. 12 de la Ley 19.101.


			Distinta es la situación del Presidente de la Nación, pues el art. 99, inc.12 de la CN, lo inviste como el Comandante en Jefe de todas las Fuerzas Armadas de la Nación.


			d) “La potestad disciplinaria en el cumplimiento de operaciones conjuntas o combinadas con fuerzas armadas de otros países o en misiones internacionales se determinará exclusivamente por los acuerdos específicos y, subsidiariamente, de conformidad a la presente ley”.


			Para estos casos, en principio, deberá estarse a la competencia disciplinaria fijada en los acuerdos específicos.17


			Especialmente en las operaciones de paz, las reglas jurídicas “específicas” que se aplican son aquellas que definen cuáles son los objetivos de la intervención de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y que establecen el marco regulatorio para su ejecución. Entre otras, se pueden mencionar: Mandato o Resolución del Consejo de Seguridad para la operación de paz de que se trate; Acuerdo sobre el Estatuto de la Fuerza (en inglés Status of Forces Agreement–SOFA): Documento que garantiza el status que tendrá la fuerza en el territorio de las partes en conflicto, firmado y ratificado por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y los Estados anfitriones; Memorándum de Entendimiento (en inglés Memorandum of Understanding–MOU): acordado entre la ONU y el Estado que contribuye con personal y/o equipos a la misión de paz18.


			3) Delegación:


			La ley no ha previsto la delegación de las facultades disciplinarias. Sin embargo, la reglamentación la habilitó estableciendo ciertas limitaciones.


			El art. 1º de la RCDFFAA establece que la potestad disciplinaria de la autoridad militar respecto de sus subordinados podrá delegarse:


			

					en forma escrita;


					enunciando las atribuciones que se transfieren.


			


			La AGFFAA, en su CIRCULAR Nº 85, realizó recomendaciones sobre este instituto. Allí dijo que la delegación de las facultades debe necesariamente enunciar explícitamente las atribuciones que se transfieren, y agregó también que “… debe recaer en una autoridad o persona determinada y nunca provocar la situación de indeterminación jurídica que deviene del hacerla recaer sobre varias personas o autoridades, derrame de funciones que necesariamente generaría una superposición e indefensión de la competencia que conspira contra la disciplina como herramienta”.


			En el mismo documento, la AGFFAA expresó además que quien actúa en virtud de una delegación de potestad disciplinaria deberá, en cada caso, explicitar que lo hace en tal carácter.


			El art. 1º de la RCDFFAA prevé la delegación de la potestad disciplinaria del Ministro de Defensa en el Secretario de Estrategia y Asuntos Militares.


			En lo que respecta a la potestad disciplinaria del Consejo General de Guerra, el Ministro de Defensa podrá delegar sus funciones también en el Secretario de Estrategia y Asuntos Militares (art. 5º de la RCDFFAA).


			En cuanto a la actuación de los Consejos Generales de Disciplina Militar, el Jefe del Estado Mayor General respectivo podrá delegar sus funciones en el Subjefe del Estado Mayor General (art. 6º de la RCDFFAA).


			En cambio, los integrantes de los Consejos de Disciplina no pueden delegar sus funciones (art. 7º de la RCDFFAA).


			4) Limitaciones a la competencia sancionatoria de la autoridad militar que tiene el comando:


			La potestad disciplinaria del Comandante o Jefe de la organización militar de que se trata se encuentra limitada por la competencia exclusiva de los Consejos de Disciplina.


			De la interpretación armónica de los arts. 2º, inc. 8, 6º, 29, 30 y 31 del CDFFAA y art. 1º de la RCDFFAA, surge lo siguiente:


			

					La autoridad militar que tenga el Comando podrá imponer sanciones disciplinarias de apercibimiento y arresto no superiores a CINCO (5) días.


					En oportunidad de hacérsele tomar conocimiento de las conclusiones y recomendaciones emergentes del informe final del instructor en las informaciones disciplinarias por faltas graves, el presunto infractor podrá aceptarlas o no. En caso de aceptación o silencio de las conclusiones que lo señalan como responsable de la falta investigada, el superior con potestad disciplinaria queda habilitado para imponer sanción de hasta TREINTA (30) días de arresto. (ver art. 30 del CDFFAA, arts. 23, 24 y 25 de la RCDFFAA y CIRCULAR AGFFAA Nº 38).


			


			5) Faltas advertidas por el superior sin potestad disciplinaria sobre el infractor


			El art. 17 de la RCDFFAA regula el procedimiento para la aplicación directa de sanciones leves y graves por faltas advertidas por el superior que no tiene potestad disciplinaria sobre el infractor.


			Allí se establece que el Superior Jerárquico que haya presenciado o tomado conocimiento de la posible comisión de una falta disciplinaria informará, en forma pormenorizada y por medio escrito, dicha circunstancia a la autoridad militar de la cual depende el infractor, quien, en caso de considerarlo procedente, actuará conforme el tipo de falta disciplinaria de que se trate.


			En el caso de aplicación directa de una sanción, la autoridad con potestad disciplinaria, al momento de notificarla, bajo sanción de nulidad de todo lo actuado, deberá poner en conocimiento del infractor la totalidad del informe mencionado en el párrafo anterior.


			El Superior Jerárquico de quien impuso la sanción será la autoridad a la que se informará en caso de que esta sea de arresto y actuará como instancia de revisión de oficio o a pedido del causante en caso de que el infractor haga uso de su derecho al recurso.


			6) Potestad sancionatoria exclusiva de los Consejos de Disciplina:


			Corresponde la competencia exclusiva de los Consejos de Disciplina (último párrafo art. 1º de la RCDFFAA):


			

					La imposición de sanciones mayores a CINCO (5) días de arresto, cualquiera sea su modalidad, cuando no medie aceptación por parte del causante de las conclusiones del informe final del instructor.19



					La imposición de sanciones superiores a TREINTA (30) días de arresto, cualquiera sea su modalidad y destitución.


			


			ARTÍCULO 7º. Control


			Los superiores jerárquicos controlarán el mérito, la conveniencia y la legalidad de la aplicación de sanciones según los mecanismos previstos en la presente ley.


			Las sanciones disciplinarias por faltas gravísimas serán susceptibles de control judicial integral ante la jurisdicción contencioso administrativa federal y según los procedimientos vigentes en dichos tribunales.


			También será susceptible de control judicial la aplicación de sanciones por faltas leves y graves, cuando se alegue expresamente la violación de las prohibiciones establecidas en el artículo 4º de esta ley.
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